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“Claro yo comprendo que en la situación absurda que teníamos, no quedaba 
más remedio que acudir a las notas, puesto que, señores, no había suficientes 
libros de textos o no había textos. 
 
[...] Luego, había otra cosa absurda: los textos había de devolverlos, tenían que 
ser devueltos a fin de año. Se supone que el texto con que uno estudia tiene 
que formar parte de los primeros libros de la biblioteca particular de cada 
profesional. 
 
[…] Por eso uno de los primeros pasos que dimos fue coordinar con el 
Ministerio de Cultura para garantizar los libros de los estudiantes de Medicina... 
 
[...]... Y se adoptó el criterio de vender los libros...  
 
[...]... Pero empezamos por resolver los problemas de los libros. Realmente no 
concibo una facultad de medicina sin libros, ¡es inconcebible! Y nos dimos a la 
tarea de resolver ese problema, para que tengan los textos. 
 
[…] Claro está que hay que trabajar mucho en ese orden, y aquí ya se señaló la 
importancia, a la vez que la capacidad con que contamos para redactar esos 
libros por parte de profesores individuales o de colectivos de profesores. Ese 
es otro campo en que tenemos que hacer un esfuerzo grande, para hacer 
buenos libros de texto... Esto no significa renunciar a otros libros... no 
debemos estar con chovinismos en estas cosas, y donde aparezca un libro de 
óptima calidad, que podamos traducirlo y podamos imprimirlo, lo traducimos y 
lo imprimimos...puede ser que en ocasiones usemos textos escritos en otros 
lugares y, sobre todo, siempre necesitaremos textos clásicos para consultas, 
¡los necesitaremos! 
 
[…] Porque todo lo que tiene que ver con la información y las posibilidades de 
información de estudiantes, de profesores, de médicos, es fundamental. Y en 
esa dirección se está trabajando. [...] Es decir, que vamos a tener la biblioteca 
de ciencia y técnica y vamos a tener el centro de información para la medicina." 
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